LA EXPIACIÓN DE JESUCRISTO 
“... QUIEN LLEVÓ ÉL MISMO NUESTROS PECADOS EN SU CUERPO SOBRE EL MADERO, PARA 
QUE NOSOTROS, ESTANDO MUERTOS A LOS PECADOS, VIVAMOS A LA JUSTICIA; Y POR CUYA 
HERIDA FUISTEIS SANADOS. PORQUE VOSOTROS ERAIS COMO OVEJAS DESCARRIADAS, 
PERO AHORA HABÉIS VUELTO AL PASTOR Y OBISPO DE VUESTRAS ALMAS” 
(1 PEDRO 2:24-25) 

En estas palabras de las Sagradas Escrituras, tenemos una descripción 
clara y bendita de la expiación del Señor Jesucristo por el pecado (1 Jn 
4:10). El no vino simplemente como un ejemplo sino como el Siervo de Dios 
para lograr nuestra salvación (Jn 4:34, Jn 17:4). Aquí hay, por lo menos, seis 
cosas enseñadas en la escritura citada anteriormente, sobre la expiación: 

1) Su expiación fue sustitutiva, “Quien llevó él mismo nuestros pecados en 
su cuerpo sobre el madero”. Nuestro Dios soberano ha ideado los medios 
sabios por los cuales puede ser un Dios justo y un Salvador (Is 45:21). 
Jesucristo, el Hijo de Dios, tomó nuestra humanidad en sí mismo para que 
fuese un sacrificio capaz y adecuado por el pecado de su pueblo (Ro 8:3). 
Como el Dios-hombre El no tuvo pecado propio, sin embargo, Dios le 
imputó a Cristo Jesús todo el pecado de Su pueblo, el pueblo del pacto. El 
es culpable de pecado solo por imputación (2 Co 5:21; 1 P 3:18; ls 53:4-7). 
2) Su expiación fue particular, “Quien llevó él mismo nuestros pecados”. 
No todos los pecados de todos los hombres, ni algunos de los pecados 
de todos los hombres, sino todos los pecados de los elegidos de Dios 
fueron puestos en el Redentor. Esto es lo que las Escrituras claramente 
revelan. El Buen Pastor puso Su vida por las ovejas (Jn 10:15). 
3) Su expiación fue eficaz, “por cuya herida fuisteis sanados”. Cristo 
llevando nuestro pecados al árbol y en la cruz los quitó (Heb 
9:26;10:14-17). Su sangre nos limpia de todo pecado (1 Jn 1:7). 
4) Su expiación fue satisfactoria, “nosotros, estando muertos a los 
pecados”. El pecado y su condenación ya no tienen ninguna demanda 
sobre el creyente (Ro 8:1, Gl 3:13, Ro 6:6-11). La muerte de Cristo es la 
muerte de todos nuestros pecados y la condenación de ellos, 
satisfaciendo la justicia de Dios y la necesidad de pecadores (Is 53:10-11). 
5) Su expiación fue justificante, “vivamos a la justicia”. El diseño final del 
sacrificio de Cristo es la gloria de Dios. Pero eso también incluye sacar al 
pecador de un estado de condenación en Adán a un estado justo de 
justificación en Cristo por medio de Su sangre y justicia (Ro 5:9-12;3:24-26; 
2 Co 5:21). 
6) Su expiación por el pecado fue la causa de nuestra conversión, “Porque 
vosotros erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al Pastor y 
Obispo de vuestras almas” (1 P 2:25) Sin Su sacrificio habríamos quedado 
condenados y perdidos (Ef 2:13). Sin embargo, debido a Su expiación 
magnifica, el Salvador traerá todas las ovejas al hogar del Padre (Jn 6: 37-39). 
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“Jehová guardará tu salida y 
tu entrada desde ahora y 
para siempre” 
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CAMINANDO Y ESTANDO DE ACUERDO CON DIOS 


“ ...LAPAZ DE DIOS, QUE SOBREPASA TODO ENTENDIMIENTO, GUARDARÁ 
VUESTROS CORAZONES Y VUESTROS PENSAMIENTOS EN CRISTO JESÚS. POR LO 
DEMÁS, HERMANOS, TODO LO QUE ES VERDADERO, TODO LO HONESTO, TODO LO 
JUSTO, TODO LO PURO, TODO LO AMABLE, TODO LO QUE ES DE BUEN NOMBRE; 
SI HAY VIRTUD ALGUNA, SI ALGO DIGNO DE ALABANZA, EN ESTO PENSAD.” 
(FILIPENSES 4:7) 


Con toda la incertidumbre, confusión, los deseos y las andanzas 
de un pecador, una cosa es cierta: no existe guerra entre los hijos 
redimidos de Adán y Dios Todo Poderoso, ni siquiera existe una 
tregua temporal. Por el contrario, hay una paz “que sobrepasa 
todo entendimiento” (FILIPENSES 4:7) porque los creyentes están 
de acuerdo con Dios. Los creyentes están de acuerdo con Dios 
con respecto a su ley divina. Ellos confiesan que la ley es santa, 
justa y buena. Están de acuerdo con Dios en que se ha hecho 
expiación por todos aquellos a quienes Él ha amado eternamente 
en Cristo. Están de acuerdo con Dios con respecto a Su 
soberanía, y admiten que Dios tiene el derecho de hacer todo lo 
que Él ha hecho y lo que hará. Cada uno de ellos, con un corazón 
dado por el Espíritu Santo, están de acuerdo con Dios. Los 
creyentes pueden hacer lo que su propia naturaleza pecaminosa 
nunca podría o quisiera: caminar con Dios. 
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EXPIACIÓN DEFINITIVA Y EFICAZ 
“...EL HIJO DEL HOMBRE NO VINO PARA SER SERVIDO, SINO PARA SERVIR, Y 
PARA DAR SU VIDA EN RESCATE POR MUCHOS.” 
(MATEO 20:28) 

¡Las Escrituras dicen por quién Cristo sufrió y murió! Las 
Escrituras dicen que Él “se presentó una vez para siempre por el 
sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el 
pecado” (HEBREOS 9:26). “habiendo efectuado la purificación de 
nuestros pecados por medio de sí mismo” (HEBREOS 1:3). 
“Somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha UNA VEZ PARA SIEMPRE” (HEBREOS 10:10). “La sangre 
de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 JUAN 1:7). 
“Por su llaga fuimos nosotros curados” (ISAlAS 53:5). Nuestro 
Señor no murió para hacer posible la salvación de todos, pero 
murió por Su pueblo, el justo por los injustos, para llevarnos a 
Dios, ¡y ciertamente hará justo eso! 


PASTOR HENRY MAHAN 
EL QUE ME AMA 


“RESPONDIÓ JESÚS Y LE DIJO: EL QUE ME AMA, MI PALABRA GUARDARÁ; Y MI 
PADRE LE AMARÁ, Y VENDREMOS A ÉL, Y HAREMOS MORADA CON ÉL” 
(JUAN 14:23) 


Amado, cuando escuchas a alguien que dice ser “cristiano' 
enseñar que “Jesucristo murió en la cruz por los pecados de todos 
los hombres sin excepción”; esas no son las palabras de alguien 
con una teología meramente diferente, sino son las palabras de 
alguien lleno de odio hacia el Dios de la Biblia. Nuestro Señor y Dios 
nos dice clara y sencillamente: “El que me ama, mi palabra 
guardará”. Cualquiera que continue mintiendo “que Cristo murió por 
todos sin excepción” no ama al Señor Jesucristo; aún más, lo odia a 
Él y odia las palabras de Su evangelio. Aunque no hay escasez de 
versos para mostrarle al enemigo de Dios su enemistad; por 
desgracia, el problema no es la falta de versos, sino más bien la 
falta de amor. Lector, ¿amas a nuestro Señor y sus palabras? El 
pueblo de Dios ama Sus palabras, porque son “palabras de vida 
eterna” (JUAN 6:68). Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, cada hombre, mujer y niño que el Padre le haya dado a 
nuestro Señor a salvar, será salvo. Ninguno de ellos se perderá. 
¡AMÉN! [Lea MATEO 1:21, JUAN 6:37-40, JUAN 10:11] 
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